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El Shabbat como mandamiento bíblico
fundamental
La  celebración  del  Shabbat  es  uno  de  los  mandamientos
principales  establecidos  en  la  Biblia.  Desde  Génesis  se
presenta como una acción divina: Dios creó los cielos y la
tierra y, al séptimo día, reposó, bendijo y santificó ese día.
Este acto no solo marca un descanso físico, sino un tiempo
santo para que el ser humano tenga comunión con Dios y con su
familia.

El  Shabbat  también  está  ligado  al  respeto  por  los  ciclos
establecidos por Dios. La falta de obediencia del pueblo de
Israel, motivada por la codicia, llevó a ignorar el descanso
de  la  tierra  cada  siete  años,  lo  que  provocó  un  castigo
severo:  setenta  años  de  invasión  y  paralización  de  las
cosechas. Esto revela que el reposo no es opcional, sino parte
del orden divino.

El  día  de  reposo  y  sus
instrucciones claras
La Escritura establece que se deben trabajar seis días y que
el séptimo es reposo consagrado a Yahé. En ese día no se debe
trabajar  ni  cocinar,  sino  comer  de  lo  preparado  el  día
anterior.  Este  mandato  incluye  a  todos:  hijos,  siervos,
criadas,  animales  y  extranjeros.  El  Shabbat  es  una  señal
visible de obediencia y reverencia a Dios.
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El  mandamiento  es  tan  serio  que  se  recalca  en  los  Diez
Mandamientos, donde se ordena recordar y santificar el día de
reposo. No se trata solo de detener la actividad laboral, sino
de reconocer la autoridad de Dios sobre el tiempo y la vida.

La  gravedad  y  profundidad
espiritual del Shabbat
El  Shabbat  no  es  únicamente  un  día  libre,  sino  una
consagración total. La Biblia afirma que quien profana este
día comete una falta grave. Esto muestra que el Shabbat apunta
a algo más profundo que una norma externa: es una entrega
completa a Dios.

Este mandamiento es presentado como un pacto perpetuo entre
Yahé  y  los  hijos  de  Israel.  Sin  embargo,  se  hace  una
distinción entre cumplir el día de reposo de manera externa y
vivir el verdadero Shabbat, que implica una transformación
interior y una relación auténtica con Dios.

El verdadero reposo según Dios
El verdadero reposo de Dios no consiste únicamente en dejar de
trabajar, sino en dar reposo al cansado y refrigerio al alma.
Los profetas denunciaron que el pueblo celebraba el Shabbat de
forma superficial, sin escuchar la voz de Dios ni vivir su
justicia.

Dios expresa claramente que no se complace en ritos vacíos,
ofrendas, fiestas solemnes o días de reposo cuando estos se
convierten en hipocresía. Lo que Él demanda es dejar de hacer
el mal, aprender a hacer el bien, buscar la justicia, defender
al huérfano y amparar a la viuda.



Religiosidad vacía y denuncia de la
injusticia
La  observancia  religiosa  sin  justicia  es  denunciada  con
fuerza. Dios declara que las fiestas solemnes se han vuelto
iniquidad cuando no van acompañadas de un corazón recto. Esta
denuncia se extiende a una religiosidad mercantilizada, donde
líderes viven en opulencia mientras otros sufren necesidad.

La justicia divina se presenta como ineludible. Aquellos que
no  responden  al  llamado  a  la  justicia  enfrentarán  las
consecuencias. El énfasis no está en los rituales, sino en una
fe  auténtica  que  se  manifiesta  en  amor,  compasión  y
obediencia.

El  tiempo  de  Dios  y  el  Shabbat
eterno
La Biblia enseña que para Dios un día es como mil años y mil
años como un día. Bajo esta perspectiva, se interpreta que la
humanidad ha atravesado seis mil años y que el séptimo milenio
representa el gran Shabbat de Dios. Este período culminará con
el reino milenial de Cristo, un tiempo de reposo, justicia y
paz.

El reino milenial será un reinado de mil años donde Cristo
gobernará, y sus súbditos serán aquellos que han recibido la
ciudadanía de su reino. Este tiempo representa el Shabbat
Shalom definitivo.

Vivir  en  el  cairos  y  no  en  el
cronos
El llamado es a dejar de vivir sujetos al cronos, el tiempo
natural marcado por la muerte, y pasar a vivir en el cairos,



la dimensión temporal de Dios. Los nacidos de nuevo viven en
ese  presente  eterno,  guiados  por  el  Espíritu,  sentados
espiritualmente con Cristo.

Vivir en el cairos significa vivir un Shabbat continuo, no
buscando hacer la propia voluntad, sino permitiendo que Cristo
viva y actúe a través de nosotros.

El Shabbat continuo y la voluntad
de Cristo
La voluntad de Cristo es que sus discípulos den reposo al
cansado, hagan justicia, socorran al afligido y establezcan el
reino de Dios y su justicia. El Shabbat deja de ser un solo
día a la semana para convertirse en un estilo de vida de
consagración total.

En el nuevo pacto, Cristo no busca simples creyentes, sino
discípulos guiados por su Espíritu, sometidos a su señorío y
dispuestos a obedecerle en todo.

El llamado radical al discipulado
Jesús  llamó  a  hacer  discípulos,  no  solo  creyentes.  Su
ministerio comenzó proclamando buenas nuevas a los pobres y
libertad  a  los  cautivos.  Cuando  llamó  a  sus  primeros
discípulos,  ellos  dejaron  inmediatamente  su  trabajo  y  lo
siguieron sin consultar con nadie.

Este llamado muestra que el plan de Dios no es trabajar por
dinero, sino servir a Aquel que dio la vida por nosotros.
Seguir a Jesús implica una obediencia radical, similar a la de
Abraham, que salió sin saber a dónde iba.



La  gracia,  la  elección  y  la
obediencia práctica
Muchos son llamados, pero pocos escogidos. La gracia de Dios
es  la  que  capacita  para  responder  al  llamado  y  vivir  en
obediencia.  No  se  trata  de  costumbre  religiosa,  sino  de
escuchar la voz del Señor y seguirle.

La verdadera consagración no se basa en ritos externos, sino
en  una  vida  entregada  diariamente  a  Dios.  Como  enseña  la
parábola de los dos hijos, no basta con decir que se obedece;
el verdadero hijo es el que va y trabaja en la viña del Señor.

Trabajar en la viña del Señor
El  mensaje  final  es  claro:  el  Shabbat  verdadero  se  vive
trabajando  para  Dios,  no  buscando  beneficio  propio  ni
recompensa humana. Es un llamado a servir, a depender de su
gracia y a permitir que sus obras se manifiesten a través de
nosotros.

Vivir  el  Shabbat  es  entrar  en  el  reposo  de  Dios,  dejar
nuestras propias obras y convertirnos en instrumentos de su
justicia, su amor y su reino todos los días.


